LA EVOLUCIÓN DE LA MÍSTICA

    P

or circunscribirnos ahora a la Mística, tan variada cuanto las teologías, las ciencias y las artes, diremos expresamente, que el misticismo Cristiano se caracteriza por un signo inconfundible, cual es el de que el discípulo, conciente de la Divinidad de Jesús, halla en El, y sólo en El, el Camino, la Verdad y la Vida. De las tres grandes confesiones del Cristianismo (las tres partes en que fuera dividido la vestimenta del Crucificado para ser repartida entre los soldados del César) ni la ortodoxia ni la reforma se han preocupado de los detalles de la Mística; y ello porque los fieles de la primera son, por así decirlo, niños piadosos, y las tendencias del libre examen conducen a los fieles de la segunda al moralismo austero o al racionalismo crítico. No obstante citaremos, en Alemania: Gilles Gutman, H. Madathanus, Jacob Boehme, Abrahan de Frankenberg, J.G. Gichtel y más tarde Noetinger; en Inglaterra: Jeanne Leade, Pordage; en Suecia: Swedenborg; todos ellos místicos, puesto que todos ellos creyeron en Cristo, Hijo único de DIOS, y tuvieron ocasión de explorar con éxito algunas regiones del Divino Reino. En su aspecto práctico, en método se parece mucho al de los Franciscanos.

La mística católica ofrece al investigador multitud de sistemas –que si bien es verdad persiguen la misma finalidad y se valen de los mismos recursos- varían, sin embargo, en cuanto al método. Este cuerpo de doctrina y de trabajo ha sido desarrollado gradualmente. Los apóstoles y los primeros discípulos eran místicos; pero ellos tocaban, por así decirlo, con sus propias  manos la Luz  que los iluminaba, se absorbían en su suave esplendor, se bañaban en su calor vivificante y solicitados por las exigencias del presente, no se preocupaban del análisis.

Pasaron diez o doce siglos antes de que se disertara sobre las etapas del itinerario que conduce el alma a DIOS.

Serían necesarios sendos volúmenes y la labor de un instituto para trazar un cuadro acabado de la corporización doctrinal del misticismo católico,  desde los Padres del desierto hasta Santo Tomás de Aquino, y de éste hasta los doctores definitivos, tales como San Ignacio, Santa Teresa, Rodríguez, San Francisco de Sales, Scaramelli, Surin y tantos otros. Por otra parte, nosotros, que tendemos a establecer directo contacto con la Savia eterna del Árbol de la Cruz, necesitamos ante todo una visión sintética de los hechos. Además nos faltaría tiempo para detenernos en el aspecto analítico. 

Nos bastará, pues, con localizar en el rico organismo del misticismo católico, tres corrientes generales:

La escuela dominicana, la cual, según Santo Tomás, busca la unión Divina por medio de la oración y las buenas obras, pero utilizando para ello los recursos del pensamiento, santificando el estudio y recurriendo a la metafísica para alcanzar lo Absoluto.

La escuela franciscana es devota; en ella es obligatorio renunciar a los bienes materiales, y es necesario amar a Jesús con tanto fervor hasta recibir de Él la pobreza espiritual.

       
La escuela de San Ignacio es voluntaria; el que sigue los “ejercicios” debe afirmar su voluntad; las penitencias corporales, los estudios y la disciplina moral, tienden a exaltar la voluntad, a fin de ser digno de alcanzar la gracia.

Aquí también pueden encontrarse las tres partes del vestido de Jesús. Pero falta la túnica sin costura tejida por la Virgen Madre, y cuyos hilos son los discípulos más simples, ingenuos y próximos a la sagrada persona del Maestro. Cualquiera sea la iglesia externa que los vio nacer, pertenecen a la Iglesia interior.

Razón por la cual encontramos, de cuando en cuando, en todas las escuelas, un discípulo que opera la conexión con la escuela central. De tal suerte, el dominicano Vincent Ferrier - de elocuencia formidable y conocedor de toda la doctrina- asombra  a las multitudes con sus milagros y nos lega, en su Tratado de la Vida espiritual, una regla perfecta de mística. Así también vemos entre los hijos de San Francisco, algunos doctores eminentes tales como el padre Yves y el padre José. Y entre los jesuitas se destacan oradores como Bourdalou, místicos  como los padres Surín, Luis Lallemant y de Caussade. De un modo más general, y tendiendo con ello a la reunión de sus hijos, cada período en la historia de la Iglesia destaca un gran doctor, un gran predicador, un gran contemplativo, un gran taumaturgo; de modo que, entre los diversos órganos de este vasto cuerpo el equilibrio se establezca tan cerca de la perfecta salud como la atmósfera de este mundo lo permita.

          Pero entre estos diversos caminos, el nuestro parece mejor adaptado a nuestras condiciones. La teoría y las formas exteriores de la piedad se hallan reducidas a lo esencial y nos permiten ocuparnos de la obra práctica y del entrenamiento interior. Pero cualquiera sea el camino, pueden predicarse las mismas palabras reveladoras: La violencia conquista el Cielo, puesto que podemos violentar cada una de las formas del Yo. La carmelita violentará la delicadeza de su cuerpo; la salesa, su voluntad; el jesuita, sus gustos; mas si los discípulos de la cuarta escuela, la de la túnica que no tiene costuras, quieren asaltar la Fortaleza eterna, se volverán inexorables consigo mismos, se convertirán en el tirano de sus necesidades, de sus pasiones y opiniones; se observarán vivir y todo cuanto emerja de la raíz tenebrosa del egoísmo, de la personalidad, será podado de inmediato. Se mostrarán tanto más autócratas de sí mismo cuanto más los consuma el ardor del Verbo. Tal es la escuela del Precursor y  Jesús no deja de recordárnoslo cuando dice: Si tu mano ha pecado, córtala...Se ve que el Evangelio no se dirige ni a los flojos ni a los inertes.

          Desde luego, no se me oculta que muchos Cristianos prefieren tratar sus defectos con mayor diplomacia. Se ofrecen multitud de pequeñas ayudas psicológicas a sus voluntades tambaleantes, innumera cantidad de pequeños tónicos a la tibieza de su celo; pero la Iglesia tiene hacia esta pléyade de almas mediocres agitadas por las más mezquinas preocupaciones, la paciencia la previsión, la ingenuidad de la más hermosa madre. Por otra parte, es la Divinidad quien le sugiere esta cuidadosa educación, la cual tiene su origen en las tiernas palabras: No destruiréis el ramo marchito.

          Pero quien siente en su corazón  una llama más definitiva, tiene el deber de elegir el camino que lleva al Precursor. Ha sido escrito: Vomitaré de mi boca a los tibios. Este camino –el de la acción integral e ininterrumpida- es el más seguro de todos, el más corto, pero también el más difícil. Para ello es necesaria la energía, la agilidad, el sentido práctico del realista, el recogimiento, la serenidad y la renunciación del contemplativo. Pero nuestro Rey nos mira, nos envía socorros, y así nos encontramos frente a frente con Él mucho antes de lo que esperábamos –en realidad, muchos siglos antes que la multitud-. Y, en recompensa, nos ofrece la gloriosa misión de volver a descender entre el rebaño retrasado, para insuflarle valor y ayudarle a franquear algún obstáculo peligroso.

       He aquí el aspecto individual de la tarea del Precursor; en cuanto al aspecto colectivo está constituido por las múltiples reproducciones de la misma. A un pueblo, a una raza, son los profetas quienes aportan el alimento espiritual; en el individuo, los profetas son las intuiciones. Nos falta tiempo para seguir a lo largo de la historia, la actividad multiforme de La Providencia; pero así como algunos individuos son indiferentes y otros entusiastas, y otros arden, así también hay naciones que caminan rápidamente, y otras marchan al paso. Una de las primeras es célebre en la historia de Europa; otra sufre en este momento sin saber porqué. En todo tiempo y lugar El Cielo envía sus profetas para el caminar diario, y sólo una vez en la vida de una raza, envía al Precursor para el asalto final. Ahora bien, así como el Bautista era Elías, así también el Precursor es siempre el Precursor, cualquiera sea su apariencia momentánea; del mismo modo su Rey, nuestro Salvador es siempre Cristo, nuestro Jesús.
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